


Eduardo va a buscar a su hermana Aitana a la 
clase de sexto para volver juntos a casa. Mientras 
espera en el pasillo, mira el mural que han hecho los 
mayores.
Eduardo lee el título:

–«Cuando el mal viene de Almansa, a todos alcanza».
Mañana es 25 de abril y conmemorarán la batalla de 
Almansa.
–No lo entiendo –dice Eduardo–, en el colegio 
celebramos la Paz, no las guerras.



De repente, una niña desconocida lo coge de la mano y lo 
arrastra dentro del mural.
El pasillo desaparece.
–¿Qué pasa? ¿Quién eres tú?
–Soy Nuria. Y esta es Palomita.
–¿Qué quieres de mí?
–Decirte que tienes razón, que  
las guerras no se celebran. Pero no  
podemos olvidar el daño que provocan.
–Y ¿adónde me llevas?
–A mi tiempo. Quiero enseñarte por qué tienes 
que recordar aquel 25 de abril de hace muchos, 
muchos años.
–¿Tú estuviste en la batalla de Almansa?
–No, yo sufrí el daño que causó.


